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Eje: 7. Derechos sexuales y (no)reproductivos. Derecho al aborto.

Derecho a aparecer. O la demanda de vidas vivibles en las luchas por la legalización del aborto. 
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“Lo que vemos cuando los cuerpos se reúnen en la calle, en la plaza o en otros espacios públicos es lo que se podría llamar el ejercicio performativo de su derecho a la aparición, es decir, una reivindicación corporeizada de una vida más vivible”[footnoteRef:1] [1: BUTLER, J., Cuerposaliadosyluchapolítica. Haciaunateoríaperformativadelaasamblea. Paidósbásica. BuenosAires, 2017. Pág. 31.
] 


Introducción
En la actualidad, en nuestro país, asistimos a un Estado que precariza a las mujeres negándoles el acceso a la interrupción voluntaria del embarazo. Esta forma de precarización supone una desigual distribución del reconocimiento de la vida de las mujeres, de los fetos y lxs efectorxs de salud, construida por el marco a través del cual leemos los cuerpos. Esta matriz que reconoce de manera diferencial a los cuerpos y sujetxs tiene como consecuencia un acceso diferencial a derechos y garantías que expone a grandes riesgos de vida a las mujeres/personas gestantes/varones trans que desean interrumpir un embarazo. 
Frente a esta desigual distribución de reconocimiento y de derechos, hay acciones que ponen en cuestión y buscan subvertir ese marco. La lucha por la legalización del aborto seguro y gratuito en nuestro país es histórica. Este año hemos asistido al primer tratamiento del proyecto de Ley de Interrupción Legal del Embarazo en el Congreso de la Nación, en 13 años de lucha de la Campaña Nacional por el Aborto legal, seguro y gratuito. Más allá de la importancia que tuvo dicho debate en el recinto, nos interesa particularmente detenernos en todas las acciones que llevó adelante el movimiento de mujeres y feminista desde que comenzó el debate, hasta el día que el senado resolvió no aprobar la ley. Esto no implica bajo ningún punto de vista negar las luchas que hace años viene realizando este movimiento. La elección del recorte temporal para el análisis pretende dar cuenta de cómo la aparición en la calle a través de diferentes acciones acompañó todo el debate parlamentario de la ley. Esto nos permite abordar estas dos dimensiones que coexistieron y le dieron una impronta particular a este debate, donde fue la lucha en los espacios públicos la que ejerció una presión muy importante en el recinto. 
En este trabajo indagaremos entonces sobre aquellas acciones en el espacio público que lo reconfiguraron generando un impacto en las representaciones en torno al aborto y una apuesta a que aquellas mujeres/personas gestantes/varones trans que no desean maternar puedan vivir vidas más vivibles. Se analizará, desde una perspectiva butleriana, cómo la irrupción del debate sobre el aborto en la arena pública, constituye no sólo la visibilización de una demanda histórica del movimiento de mujeres, sino que involucra el derecho de aparecer, el reconocimiento como actores políticos a aquellas mujeres y personas gestantes que ponen en cuestión el mandato heteropatriarcal de la maternidad obligatoria e instalan otra forma de vivir el deseo. 
Precarización y violencia estatal 
Como dijimos anteriormente, en la actualidad asistimos a un estado de cosas en que el Estado precariza a las mujeres -sin duda de múltiples modos-, pero en particular negando el acceso a la interrupción voluntaria del embarazo. Ésta se encuentra prevista bajo ciertas causales por el Art. 86 del Código Penal, revisada y expuestas en el fallo F.A.L. del año 2012. ¿Por qué el Estado no garantiza este derecho? ¿Por qué hay provincias, como la nuestra, donde dicho protocolo no se aplica? Porque incluso con una reglamentación que reconoce que –bajo ciertas circunstancias que podrían discutirse- las mujeres/personas gestantes/varones trans deberían acceder a una interrupción del embarazo en condiciones seguras y garantizadas por el Estado, esta acción supone poner en cuestión el mandato de la maternidad obligatoria. Busca subvertir el lugar históricamente asignado a las mujeres, como gestoras de vidas ajenas, y no protagonistas de la propia y con ella disputar la hegemonía del régimen de la heterosexualidad obligatoria y el sexo como reproducción. Siguiendo a Noe Gall, 
el derecho al aborto también supone el derecho al placer sexual de las personas con vagina. El hecho de que el aborto sea legal es una forma de libertad sexual, una garantía de que las personas con úteros tengamos las mismas posibilidades que las personas con penes a ejercer una sexualidad plena. (Gall, 2018) 
Así en la demanda por el aborto legal se demanda también el reconocimiento al placer sexual, y se cuestiona la maternidad como único horizonte frente a una situación de embarazo.  La ausencia de reconocimiento del placer de las mujeres es una primera forma de precarización, en la que la asignación de dicho reconocimiento se produce de manera diferencial. 
La matriz de inteligibilidad en la que estamos inmersos, hace legibles sólo a aquellas mujeres que deseen ser madres (o que aunque no lo deseen lo vayan a ser) negando el reconocimiento a otros deseos, como por ejemplo el de no marternar. Estos son negados, y cuando aparecen son cuestionados, estigmatizados y criminalizados. Entonces, aquellas mujeres que deseen interrumpir sus embarazos, dejarán de ser mujeres en cuanto tales, para convertirse en malas madres, en mujeres desalmadas, e incluso asesinas. Esta situación lleva a que el Estado no se haga responsable de generar condiciones para que las mujeres/varones trans/personas gestantes puedan interrumpir sus embarazos de manera segura. La exposición a clandestinidad pone la vida de estxs sujetxs en riesgo. Se produce entonces una forma inducida de precarización, que supone una desigual distribución del reconocimiento de la vida de las mujeres, tiene como consecuencia un acceso diferencial a derechos y garantías que expone a riesgos de vida a las mujeres/personas gestantes que definen interrumpir un embarazo. Esta falta de reconocimiento es lo que habilita esta forma de precarización inducida esta exposición a la muerte. Sin embargo, es la concepción de mala madre, desalmada, etc. es la que naturaliza estas muertes, donde el problema es la mujer/varon trans/persona gestante el/la culpable de su propia muerte.
Todo corrimiento de la norma te expone al riesgo de ser ininteligible.  Lxs sujetxs devienen humanxs en la medida en que realizan e interpretan con fortuna ciertas normas/reglas de género. Es precisamente esta norma cultural de género la que nos impone maternar. Éstas,
no son normas que se impriman en nosotros, poniéndonos marcas y etiquetas como a tantos destinatarios pasivos de una máquina cultural. Estas normas también nos producen, pero no en el sentido de que nos creen o nos determinen en sentido estricto quiénes somos. Lo que hacen más bien es dar forma de modos de vida corporeizados que adquirimos a lo largo del tiempo, y estas mismas modalidades de corporeización pueden llegar a convertirse en una forma de expresar rechazo hacia esas mismas normas, y hasta de romper con ellas.(Butler, 2017a: 36)
Así, estas normas que nos producen, que nos hacen, delimitan el universo de lo inteligible y se construye un imaginario social que reproduce y legitima formas de opresión y vulneración de derechos. Ahora, bien, ¿qué sucede con esas vidas que no responden a las normas de género? ¿Qué efectos produce esta matriz en aquellas vidas que no son reconocidas como tales? Las vidas no reconocidas como tales se matan o se dejan morir, a través de un mecanismo de precarización políticamente inducida. La deshumanización de estas vidas es lo que lleva a que su precarización y su exposición a la muerte sea invisibilizada como una muerte, en este caso, por la inacción –siempre activa- del Estado.  
¿A través de qué mecanismos se produce la precarización de esas vidas? En el caso que nos convoca, como esbozamos anteriormente, supone la inaccesibilidad a un derecho. Es decir, la negación a garantizar la interrupción legal del embarazo en las causales previstas por las normativas existentes. Esta forma de precarización se ha radicalizado desde el año 2012 hasta esta parte, en aquellas provincias donde el Protocolo ILE no tiene vigencia. Las luchas por la legalización del aborto, es decir, para que se convierta en ley, antecede al fallo al que hacemos referencia, y busca explícitamente ampliar las causales por las que se pueda interrumpir un embarazo, pero fundamentalmente para que sea el Estado quien asuma la tarea de garantizar el aborto de todas las personas gestantes en todas las provincias de nuestro país. ¿Por qué se demanda una ley? Se trata de una norma que sea universal, se aplique a todxs, pero que además reconozca esos otros deseos, esas otras formas de ser mujer que se alejan de lo que nos impone la matriz heterosexual.
La no aprobación de la ley de interrupción legal del embarazo que fue tratada por primera vez en el congreso de la nación implica una reafirmación de la precarización a la que se somete a quienes se corren de la norma. Siguiendo a Butler, nos preguntamos: ¿Quiénes quedan desprotegidos ante la ley?, ¿quiénes verán rechazadas sus demandas?, ¿quiénes serán estigmatizados y privados de derechos?, ¿qué personas van a disfrutar de las prestaciones sanitarias reconocidas por la ley?, ¿quiénes verán reconocidas legalmente sus relaciones personales e íntimas? (Cfr. con Butler, 2017a: 41)
Dejarnos nuevamente por fuera de la ley refuerza esta exterioridad normativa. Pero además, y fundamentalmente, supone la negación del derecho a la autodeterminación reproductiva, a la decisión sobre la propia vida, a ciertos usos del placer sexual. E implica la exposición a quienes deseen interrumpir sus embarazos a hacerlo de manera clandestina, insegura, poniendo en riesgo la vida de aquellas mujeres/varones trans/personas gestantes que definen no seguir el mandato de la maternidad obligatoria. 
El Estado expone entonces a las mujeres a la muerte por abortos inseguros, negando el acceso a la salud y abandonando a esos cuerpos al camino de la clandestinidad y la ilegalidad. Determinados sectores de la sociedad, organizaciones no gubernamentales, ciertos actores religiosos y las cúpulas eclesiásticas, criminalizan y estigmatizan a las mujeres que abortan, así, lxs que sobreviven a los abortos insegurxs son estigmatizadas por la sociedad. A través de estos mecanismos es que se construye y reproduce una jerarquía de lo sexual, que legitima ciertas prácticas y ciertos deseos y deslegitima otros, que son criminalizados, patologizados, estigmatizados.
Sin embargo, como dijimos anteriormente, esas normas que nos producen, que dan forma a ciertos modos de vida corporeizados, que modulan aquello que somos y hacemos y las maneras en que llevamos adelante la vida, pueden ser rechazadas a través de la construcción colectiva de formas de resistencia -a veces micropolítica, y otras, como en el caso del actual tratamiento de la ley de interrupción del embarazo en el Congreso, macropolítica- que buscan su subversión. 

Aparición en el espacio público
¿Es posible subvertir ese marco que hace legibles a ciertas vidas? ¿Qué respuesta se da, desde los márgenes, ante esta falta de reconocimiento? Ahora nos detendremos a analizar los modos en los que, en Argentina, el movimiento feminista hizo frente a ese desafío. Precisamente es en esa precaridad políticamente inducida donde se aloja la posibilidad de resistencia. Sin embargo, no se trata de un proceso que se dé de suyo, o que surja de manera necesaria. La disputa por la legibilidad de vidas no reconocidas supone la puesta en cuestión de los sentidos que nos conforman, que empieza en los márgenes y debe aparecer en el espacio público para hacerse visible. Esta aparición supone la demanda por el reconocimiento -en primer lugar- y por los derechos vulnerados.“Quienes han quedado eliminados o degradados por la norma que en teoría deberían encarnar tendrán que luchar por ser reconocidos, y esta será una lucha corporeizada en la esfera pública, donde tendrán que defender su existencia y su significación”. (Butler, 2017a: 44) 
Esta lucha histórica por la legalización del aborto atravesó estos meses, una visibilidad exponencial. Esta demanda que se remonta a décadas en nuestro país este año logró masivizarse, y de manera constante y sostenida ocupar el espacio público, las redes, el congreso, las escuelas y universidades, y la televisión. En ese espacio público que construimos y disputamos, pudimos hablar de nuestros deseos, de nuestros abortos. Lo hicimos público y nos hicimos escuchar. El aborto salió de la clandestinidad. Salir de la clandestinidad supuso no sólo visibilizar nuestras propias experiencias, sino que permitió que el aborto adquiriera la envergadura de una problemática de salud pública. Permitió a algunas sanar, y a todxs demostrar que el aborto existe, aunque sea negado. 
El debate por el aborto irrumpió en el espacio público, generando un movimiento en las formas de ejercicio de poder en el cuerpo de las mujeres/varones trans/personas gestantes, disputando la sexualidad hegemónica, mostrando deseos negados, y señalando nuevas formas de aparecer públicamente y constituirse de dichos cuerpos. Se trató de la aparición de aquellxs que no ecarnamos la norma sexual que nos impone el sexo como meramente reproductivo. Fueron novedosos los modos en que aconteció o se interpretó esa "puesta en escena" de los cuerpos en los masivos pañuelazos -reivindicando el símbolo del pañuelo-, la intervención de las criadas en diferentes ciudades -haciendo alusión a la homologación entre la imposición de parir y la esclavitud- y los multitudinarios festivales -donde el dolor se transforma en música, alegría y encuentro-. Estas nuevas formas de habitar el espacio público, de hacerlo en lucha, encontraron a miles de cuerpos en alianza reunidos ante una demanda.Salimos a la calle para que nos vean. Y nos vieron. Salimos a apropiarnos de un derecho que el Estado no reconoce, o reconoce –hasta ahora- de manera nominal. Esa acción política, ese aparecer, produce la propia esfera pública, que permitió, que la sociedad entera hablara sobre aborto, que se desarmen mitos y que se encarne en vidas y demandas concretas su legalización[footnoteRef:2]. [2: Sería interesante poder reflexionar, en trabajos futuros, el surgimiento como respuesta a esta visibilización de las demandas por el aborto legal a las campañas “Provida” -mejor llamadas anti derechos-. La opinión pública entonces se polarizó entre “dos bandos”, generando una tensión e imposibilidad de diálogo entre posturas.] 

Las mujeres disputamos por el acceso a soportes que nos siguen siendo negados, a soportes que son necesarios para el sostenimiento de nuestra vida. Así, podemos ver cómo la demanda no es sólo discursiva, sino performativa. “estos cuerpos solicitan que se los reconozca, que se los valore, al tiempo que ejercen su derecho a la aparición, su libertad, y reclaman una vida vivible.” (Butler, 2017a: 33) Los cuerpos que aparecen en el espacio público y se juntan lo hacen en virtud de su precariedad, esa condición ontológica que nos hace interdependientes de otrxs. 
“No puede haber acceso alguno a la esfera de aparición si no hay una crítica a las formas diferenciadas que el poder imprime en ella, y si no existe una alianza entre los descartados, los que no son elegidos (los precarios), para establecer nuevas formas de aparición con las cuales se pueda superar esa operación del poder. Es muy posible que esa forma de aparición se constituya desde el afuera, pero esa no es razón para cesar en la lucha. De hecho es solo una de las razones por las que se debe continuar luchando.” (Butler, 2017a: 56)
¿Qué lugar ocupa la demanda por la ley en este contexto?  Se trata de la búsqueda de que el Estado garantice el derecho a todas las mujeres/varones trans/personas gestantes que no desean continuar un embarazo, que no desean maternar, puedan hacerlo en condiciones seguras. Sin embargo, nos se trata únicamente de la demanda por una legislación. Por supuesto que ésta es lo que en principio garantizaría que no haya una muerta más por abortos clandestinos. Pero esta demanda, esta aparición lo que busca es un reconocimiento por parte del Estado a aquellas vidas que -en cuanto disidentes a las normas de género- se han puesto en riesgo. Del reconocimiento de deseos que ponen en cuestión los mandatos que se nos imponen. Se trata de la búsqueda del reconocimiento de vivir una vida vivible donde nuestras decisiones valgan y podamos ser protagonistas.
La disputa por los placeres es infinita y esta lucha no acaba ni empieza en una ley, esta es sólo una batalla más de una guerra que se ha desatado hace miles de años en el cuerpo de las mujeres y de quienes no suscribimos al régimen heterosexual. Pensar nuestras apuestas sexuales en términos de justicia erótica nos posibilita hacer visibles los mecanismos de opresión sexual, las libertades que se nos quieren negar, y la vigilancia activa de cualquier proceso político que pretenda legislar sobre nuestros cuerpos sin retóricas ni eufemismos. El derecho al aborto es una política sexual, es una libertad para el placer. (Gall, 2018) 
Ya existe una legislación vigente -Código Penal y Fallo F.A.L- que en teoría debería no criminalizar a las personas que desean abortar y garantizar condiciones para realizarlo de manera segura (bajo determinadas causales). Lamentablemente esta legislación no se respeta, se encuentra obturada en más de la mitad de las provincias de nuestro país, por aquellos sectores antiderechos y/o corporaciones médicas que siguen poniendo su moralidad por encima de las necesidades de las mujeres. Que imponen la disyuntiva: maternidad obligatoria o muerte en abortos clandestinos. La exigencia de una ley redobla la apuesta por la garantía de nuestro derecho y supone un avance en el reconocimiento de nuestros deseos.
La lucha en la calle es performativa, es decir, produce a la vez que una ruptura en la matriz de inteligibilidad, un nuevo horizonte. En palabras de Butler: “Cuando se habla de performatividad es para aludir a unos enunciados lingüísticos que, en el momento que son pronunciados, crean realidad o hacen exista algo por el hecho de ser expresado”. (Butler, 2017a: 34) Que estos cuerpos en alianza hayan aparecido en la escena pública, hayan tomado los espacios públicos: las calles, las plazas, las inmediaciones del congreso, edificios estatales, etc. ha puesto en escena formas de decirnos que constituyen en sí mismos nuevas realidades. 

Algunas reflexiones finales 
La política sexual, a través de las normas de género, nos impone no sólo una forma de vivir nuestra sexualidad, nuestros vínculos sexoafectivos, nuestro vínculo con nosotrxs mismxs, sino cómo se puede o no aparecer en el espacio público. Aquellxs que no respondemos o no encarnamos esas normas nos encontramos entonces del otro lado de la frontera, por fuera de la matriz de reconocimiento, convirtiendo nuestras vidas en menos valiosas. El Estado nos expone a una forma políticamente inducida de precaridad que nos convierte en seres aún más vulnerables. 
Sin embargo, por más de que esas formas de precariedad intenten invisibilizarnos, hay margen para subvertir este orden. La precariedad es la condición del aparecer juntxs en la calle. La potencia de esa precariedad es la que necesitamos para vivir, y también para luchar, para visibilizarnos. El reclamo por la legalización del aborto, trasciende las fronteras individuales como una demanda personal para constituirse en una demanda colectiva. Y se erige como una demanda que en su aparición pone en cuestión la reproducción del orden social, que siempre es sexual.
Aparecer es hacerse visibles por esa matriz de reconocimiento, es defender una existencia negada. Se trata de reconocer no sólo que las mujeres estamos sometidas a una forma inducida de precariedad por parte del Estado y privadas de derechos fundamentales, sino que se reconozca que tenemos deseos que trascienden la maternidad y queremos ampliar esas formas de entendernos y hacernos legibles. Entonces hoy no sólo luchamos porque el aborto sea legal, luchamos por nuestro derecho a una vida vivible, a que nuestros cuerpos y deseos sean legibles. Es la lucha por ampliar los soportes materiales en los que se apoyan nuestros cuerpos. 
Los cuerpos en la calle dicen que no somos desechables. Que existimos y que demandamos justicia. Que no somos una incubadora al servicio de nadie. Que tenemos derecho a una vida vivible, y que queremos ser protagonistas de nuestras vidas. 
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